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mucha mayor hazaña cautivarlos y traerlos vivos para sacrificarlos. En este 
mismo tiempo quisieron hacer guerra los 'huexotzincas a los de Quauhque­
chola y era al mismo que los reyes mexicano y tetzCl1cano la iban a hacer 
a Atrisco; pero como oyeron que los de Huexotzinco iban contra ellos se 
partieron en tres tropas y fueron los unos su camino derecho a Atrisco y 
los otros hacia Quauhquechola y los otros por la parte de Tenextepec, 
metiéndose por un valle llamado Xonacatepec, y allí les cogieron el paso 
a los huexotzincas, donde tuvieron su batalla y muerieron muchos de am­
bas partes; porque los huexotzincas eran valientes, aunque los ejércitos 
mexicanos, aculhuas y tepanecas llevaron la victoria. Aquí hizo muchas 
valentias y prendió algunos cautivos Tetzcatzin, hijo del rey Axayacatl y 
sobrino de Ahuitzotl, que debía de ser menor de edad que su hermano 
Motecuhzuma, pues entró primero en el reinado en la muerte de su tio. 
También hizo muchas valentias y mató y prendió muchos enemigos otro 
mexicano llamado Tlitototl, que después fue capitán general de los mexi­
canos. De vuelta de esta guerra hizo unas grandes fiestas Ahuitzotl, en las 
cuales sacrificó los huexotzincas que trajo presos y los de Cuextla y Quauh­
tla que tenía enjaulados, que fueron en muy pujante y crecido número (que 
éste era el fin de todos estos prendimientos). 

CAPÍTULO LXIV. Donde se dicen condiciones naturales del ex­
celentísimo rey y monarca Nezahualpilli, de Tetzcuco, que 

son mucho de notar 

. ER UNO DOTADO DE BUENA RAZÓN y entendimiento es mer­
ced grande que Dios le hace, porque con este soberano don 
se hace señor (las más veces) de sí mismo y llega a gozar de 
la vida mortal que vivimos con más aventajados gozos que 
otros que saben menos; porque del más o menos entendi­
miento de cada uno se conocen los más o menos efectos 

que produce. No fue nuestro tetzcucano Nezahualpilli de los que pudieron 
quejarse de la naturaleza en haber sido con él escasa, en darle mucha y 
muy buena razón y gallardía de entendimiento con el cual supo re­
girse y gobernarse todos los años que reinó (que fueron muchos), y con 
él se hizo señor no sólo de los corazones de sus vasallos sino también de 
todos los reyes y señores que le trataban y gozaban de sus sentencias y 
doctrina. De este rey se dice que sus gentes le tenían por hombre encan­
tado; y en alguna manera tenían razón, porque de su niñez se dice que 
criándolo sus amas le veían en la cuna en diferentes figuras de animales; 
unas veces les parecía león, otras tigre y otras águila que volaba; pero lle­
gando a la edad de discreción comenzó a dar olor de sí. de lo que después 
vino a ser en sus reinos, mostrando mucha prudencia y uniformidad de 
voluntad con que hacía igual rostro a todas las cosas, mostrando en lo 
adverso ánimo invencible y en lo próspero y pujante poca alteración de 
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gozo y alegría. Dicen que fue grande astrólogo y que se preciaba mucho 
de entender los movimientos de los astros celestes; y con esta inclinación 
que a estas cosas tenía hacia inquisición por todas las partes de sus reinos 
de todos los que sabían algo de esto y los traía a su corte y comunicaba 
con ellos todo 10 que sabía; y de noche se subía a las azoteas de su palacio 
y desde allí consideraba las estrellas y argüía con todos los que de ellas di­
ficultaban. Al 'menos yo sé decir haber visto un lugar en sus casas, encima 
de las azoteas, de cuatro paredes no más altas que una vara ni más ancho 
el lugar que lo que puede ocupar un hombre acostado, y en cada esquina 
tenía un hoyo o agujero donde se ponía una asta en las cuales colgaban 
un cielo. Y preguntando yo que ¿de qué servía aquel cuadro?, me respon­
dió un nieto suyo (que me iba mostrando la casa) que era del señor Neza­
hualpilli para cuando de noche iba con sus astrólogos a considerar los cie­
los y sus estrellas, de donde inferí ser verdad esto que de él se dice; y pienso 
que el estar' levantadas las paredes una vara del suelo y tener puesto cielo 
de algodón o seda pendiente de las varas debía de ser para mejor tantear 
el curso celeste; como el otro Filósofo que metido en una cuba estuvo 
treinta y dos años mirando con puntualidad el curso de una estrella. 

Dícese de este rey que cuando apareció en el cielo aquella gran señal de 
resplandor que se dividía en treS cruces, levantándose de b parte del oriente 
a la del poniente (como en el fin de este libro decimos), este rey dijo cómo 
habían de venir gentes de extrañas tierras y regiones no conocidas y que 
era una gente blanca y barbada, que habían de venir a poseer esta tie­
rra y ser señores de ella, porque eran invencibles y que traían armas nunca 
vistas y que habían de venir de aquella parte donde el sol salía; y que pues 
venían de donde estaba el sol, que sin duda debía de ser su dios y que se­
ría posible que le adorasen por causa primera, y que por esto los habían 
de vencer por traer en su ayuda este dios que ellos adoraban. Esta señal 
dicen que el rey Motecuhzuma había comunicado con un grande hechicero 
que tenía en su corte, y que le había dicho lo mismo que Nezahualpilli de­
cia; y que comunicándolo y confiriéndolo todos entre sí, fue de parecer 
Nezahualpilli que cuando viniesen (si acaso sucediese como lo entendían) 
que fuesen recibidos de paz los extranjeros, y que no los exasperasen en 
nada. Y aunque lo oyó Moctecuhzuma no quiso darle crédito, aunque co­
bró gran temor de 10 pronosticado. Que había sido esto así, pudo ser. y 
más si el demonio fue el trujimán del caso, que ya por estos tiempos veía 
a los españoles que andaban en demanda de estas tierras y sabía que en 
ánimo y fuerzas excedían a los indios y que por esto podía ser fácil qui­
tarles el imperio. 

Era sabio este rey (como se ha dicho). y aunque dicen que decia que la 
idolatría era detestable. en especial en el sacrificio de hombres por ser ho­
rrendo, no se apartó de todo punto de ella como ni tampoco su padre 
Nezahualcoyotl, y hubo de seguir la opinión de sus mayores, especialmente 
la de los reyes de Mexico, que eran sus deudos y parientes, y muy engañados 
del demonio en esta falsa adoración; y aunque tenía la incitación de estos 
dichos mexicanos, con todo no seguía mucho su opinión, ni se mostraba 
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muy religioso en su mentirosa y fa 
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muy religioso en su mentirosa y falsa religión. Doliase mucho de los po­
bres y gente necesitada y tenia hecho un mirador en su palacio. cubierto 
con celosias, de manera que pudiese ver y no ser visto, y desde alli miraba 
la gente que iba a los mercados y en viendo alguna mujer pobremente ves­
tida y que llevaba hijos hacíala llamar con criados que para esto tenia alli 
consigo y sabia de ella su vida y necesidad y la vestia y al hijo o hijuelos 
que llevaba también; y mandaba darles de sus trojes el sustento necesario 
del año; esto era muy ordinario en este príncipe. Mandó que todos los 
niños huérfanos y viejos imposibilitados y los impedidos por enfermedades 
largas y contagiosas acudiesen a su palacio a recibir socorro; y así se le 
daba cada día. Los que en las guerras habían quedado cojos, mancos o 
ciegos o con algún defecto particular que los tuviese impedidos para no 
poder seguir la milicia eran sustentados en lugar particular, para esto se­
ñalado, con ración señalada según la calidad y suerte de cada uno; y en 
esto y en vestirlos algunas veces en el discurso del año gastaba gran parte 
de sus rentas; porque tenia continuamente gran número de gente en el ser­
vicio de estas obras pías; y él mismo en persona muchas veces los visitaba 
y miraba con cuidado y vigilancia si eran bien servidos o si les faltaba algo 
de su menester y regalo. 

CAPÍTULO LXV. De cómo el rey Nezahualpilli mandó matar a 
Huexotzincatzin, su hijo, porque violó una ley puesta en pa­

lacio 

"~Vil~~ A HEMOS DICHO COMO EL REY NEZAHUALPILLI, de Tetzcuco, 
casó con dos hermanas señoras mexicanas y que de la me­
nor hubo algunos hijos, de los cuales el mayor se llamaba 

I~!'UI" Huexotzincatzin, al cual quería muy en extremo; lo uno 
por haber salido mozo apacible y belicoso en las cosas 

~rw;IIt'IIi~ de la guerra; lo otro por ser hijo de Xocotzincatzin. a 
quien él tanto quería y amaba. Pero sucedió que un dia entrando 
en palacio llamado de su padre para hacerle tlacateccatl (que es ca­
pitán general). yendo acompañado con los ayos que lo habían criado, se 
encontró con una de las concubinas de su padre, a la cual dijo algunas pa­
labras livianas y no tan compuestas como requería. La mujer, que no debía 
de ser de mucho seso, viéndose requebrada del príncipe o ya por haberse 
enfadado de el requiebro o ya con temor de que no lo supiese el rey su padre 
y quedase en alguna sospecha de su fidelidad entróse allá dentro. Algunos 
dicen que no la conoció sino que como la vido mujer hermosa y algo al­
tanera y libertada se comenzó a requebrar con ella; pero la dueña, que 
se había entrado allá dentro, se fue a la presencia del rey y le contó lo 
que con Huexotzincatzin le había pasado. De"esto que Huexotzincatl había 
hecho quedaron muy sentidos sus ayos y aun con no menos recelo de lo 
que el padre haría de castigo en él si lo supiese; porque sabían de su con­
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